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Ordenaciones 
 

P. Mbusa Mathemwero Moïse Butembo (CN) 08.02.2024 

P. Mikozama Bienvenu Clémy Madibou-Brazzaville 11.02.2024 

P. Muia Jacob Nzomo Kiongwani-Wote 13.04.2024 

P. Mutinda Joshua Musyoki Kiongwani-Wote 13.04.2024 
 

Obra del Redentor 
 

Mayo 01 – 15 ET 16 – 31 I 
Junio 01 – 07 ER 08 – 15 LP  16 – 30 P 
 

Intenciones para la oración 
 

Mayo – Por las víctimas de los numerosos conflictos armados que tienen 
lugar hoy en día, especialmente los niños, las mujeres y las familias 
inocentes que sufren tanta violencia. Que el Señor de la paz toque el 
corazón de los responsables de tales males y los detenga. Oremos 
 

Junio – Para que, a ejemplo de San Daniel Comboni, mantengamos la 
mirada fija en Jesús crucificado, asimilemos los sentimientos de su Co-
razón y seamos sus testigos mediante la comunión entre nosotros, con 
las Iglesias locales y con los más pobres. Oremos 
 

Calendario litúrgico comboniano 
 

MAYO 

27 Último sabado del 
mes 

Ntra. Sra. Del Sagrado 
Corazón 

memoria 

 

JUNIO 

7 Viernes siguiente al 
II domingo después 
de Pentecostés 

Sagrado Corazón de Je-
sús 
Titular del Instituto 

Solemnidad 
Togo-Ghana-
Benin 

 
Fechas significativas 
 
MAYO 

2 San Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia Egipto 

18 Sábado anterior a 
Pentecostés 

María, Reina de los 
Apóstoles 

memoria 
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JUNIO 

1 Aniversario de la fundación del Instituto  

3 San Carlos Lwanga y compañeros, mártires Uganda 

5 San Bonifacio, obispo y mártir Memoria (DSP, 
Sud Tirol, Au-
stria, Alemania) 

8 Corazón Inmaculado de María  memoria 

 
EGIPTO-SUDÁN 

 
Formación de voluntarios para cuidados paliativos en Port Sudan 
El equipo de enfermería del Colegio Comboni de Ciencia y Tecnología 
inició la formación de 50 voluntarios que, tras la formación, acompañarán 
a las personas con enfermedades terminales y crónicas en la comunidad. 
La primera sesión tuvo lugar en el Centro de Salud Al-Wifaq. El centro 
fue rehabilitado en 2022, gracias a un proyecto dirigido por la Asociación 
Italiana para la Solidaridad entre los Pueblos (AISPO - organización no 
gubernamental vinculada al Hospital San Raffaele de Milán) y financiado 
por la Agencia Italiana de Cooperación al Desarrollo (AICS). 
El programa de formación, aún en curso, es una colaboración entre el 
Colegio Comboni de Ciencia y Tecnología, el Ministerio de Sanidad del 
Estado del Mar Rojo, la ONG italiana AISPO, la AICS y la Parroquia Ca-
tólica de Port Sudan. 
 
Actualidad de los combonianos en Egipto y en el martirizado Sudán 
El 15 de abril se cumplió un año del estallido de la guerra en Jartum 
(Sudán). Para marcar la ocasión, se celebraron momentos de oración 
por la paz, como la Misa por la Paz celebrada en Sakakini (El 
Cairo/Egipto) el domingo 14, y la oración ecuménica celebrada en El 
Obeid (Sudán) el sábado 20 de abril. Desgraciadamente, ya el domingo 
21 se oyeron fuertes disparos en El Obeid, en la zona del aeropuerto, no 
lejos de nuestra casa. El conflicto parece continuar y la Iglesia se pre-
gunta cómo tendrá que adaptar su presencia a esta "nueva normalidad".  
En Port Sudan -que es de hecho la nueva capital del país- las escuelas 
reabrieron el 14 de abril. En esta ciudad, los combonianos dirigimos una 
escuela secundaria en el centro y cuatro escuelas primarias en los subur-
bios. De momento, la escuela secundaria alberga también el Colegio 
Comboniano de Ciencia y Tecnología, que en los últimos meses ha tras-
ladado sus programas a la red, a excepción del de enfermería, que re-
quiere laboratorios y prácticas hospitalarias. 
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El 20 de abril, la Universidad celebró los exámenes finales del curso aca-
démico 2022-2023, que se habían interrumpido al comenzar la guerra. 
Estos exámenes se celebraron en varios centros: la Universidad Católica 
de Sudán del Sur en Juba, la Escuela de la Sagrada Familia en Helwan 
(Egipto) y la escuela secundaria de Port Sudan. La facultad de enferme-
ría continuará sus actividades en los próximos meses, incluido el curso 
de cuidados paliativos a domicilio de enfermos terminales, que se cele-
brará en la parroquia del Sagrado Corazón de Port Sudan. 
Este año, la distancia entre la fecha de Pascua según el calendario gre-
goriano, el 31 de marzo (seguida por los latinos y maronitas), y la fecha 
según el calendario juliano, el 5 de mayo (seguida por la mayoría de los 
orientales, incluidos coptos, eritreos y melquitas), es de cinco semanas. 
La diferencia se nota sobre todo en El Cairo, donde coexisten los dos 
calendarios. Así, mientras algunas de nuestras parroquias celebraban la 
Pascua, otras acababan de recibir la Ceniza. Hay que rezar mucho para 
que un día podamos llegar a celebrar la Pascua conjuntamente. 
 

ITALIA 
 
Un “OASIS Laudato si´” en Florencia 
El domingo en Albis, en la casa de los Misioneros Combonianos (Via 
Aldini, 2 - Florencia), se inauguró el primer “Oasis Laudato si´” de la dió-
cesis de Florencia, pero también de toda la Toscana. 
Después de un itinerario formativo sobre los temas de la encíclica Lau-
dato si' del Papa Francisco, que comenzó el año pasado y contó con la 
participación de varios grupos, desde la Asociación San Ignazio hasta el 
Círculo Laudato si' de Coverciano -surgido en la parroquia de Santa Ca-
talina de Siena-, desde los Laicos Misioneros Combonianos hasta el 
Grupo Scout Florencia 7, se decidió crear un lugar abierto a todos, un 
lugar -un Oasis en la ciudad, de hecho- en el que reflexionar, formarse y 
rezar a la luz de la ecología integral. Un verdadero centro, en el que en-
contrarse para transmitir y discernir las necesidades, las urgencias (am-
bientales y sociales) provenientes del territorio, aportando una visión in-
tegrada e integral de la realidad, ya que el grito de la tierra debe conju-
garse con el grito de los pobres. 
A la inauguración asistió Antonio Caschetto -ahora asesor del proyecto 
global de los Círculos Laudato si' para el Movimiento Laudato si' (MLS)-, 
que está promoviendo la difusión de otros Oasis en otras diócesis de 
Italia y el nacimiento -el próximo 22 de abril, en el Día de la Tierra- del 
proyecto "Asís: Tierra Laudato si'”, fruto de la colaboración entre la dió-
cesis de Asís y las familias franciscanas. Antonio Caschetto recordó que 
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las palabras clave que impulsan estas iniciativas son: preservar y culti-
var. 
A la jornada de inauguración asistieron también representantes del Con-
sejo del Distrito 2 y de asociaciones ecologistas, signo tangible de que 
los temas abordados conciernen a todos, como creyentes y como ciuda-
danos -creyentes o no creyentes, cristianos o no cristianos-. En los tra-
bajos y debates en grupo, que tuvieron lugar por la tarde, se abordaron 
los temas de la ciudad, los estilos de vida, la responsabilidad hacia las 
generaciones futuras y la conversión a la ecología integral. 
Abrir las puertas al mundo es un rasgo distintivo de la espiritualidad mi-
sionera comboniana. Concelebraron numerosos sacerdotes de tres con-
tinentes (África, Asia y Europa), junto con algunos misioneros fidei do-
num de la diócesis de Florencia y de otras diócesis. 
Crear una red de Círculos Laudato si' entre las parroquias florentinas es 
un objetivo importante que alcanzar, ya que trabajar en red y tejer nuevas 
relaciones con otras asociaciones eclesiales -hubo, de hecho, represen-
tantes de la Orden Franciscana Seglar de Toscana y de la Oficina Dio-
cesana de Pastoral Familiar- es un paso necesario si se quiere afrontar 
la actual crisis medioambiental y social, caracterizada por el empobreci-
miento de las relaciones humanas. 
El Oasis Laudato si' es, por tanto, un nuevo regalo para todos. Con res-
pecto a los nuevos desafíos ambientales y sociales, sigue siendo válida 
la enseñanza de Don Milani: "El problema de los demás es el mismo que 
el mío. Salir de él todos juntos es política, salir de él solos es avaricia”. 
(Padre Fernando Zolli, mccj) 
 
Fiesta de los Amigos Combonianos de Padua 
«Hace veinte años entré por primera vez en esta capilla. Estaba prepa-
rando mi tesis y había venido a esta casa para consultar algunos textos. 
Entonces me sentí atraída por el mundo de Comboni, sorprendente-
mente “diferente”, y en esta capilla me encontré con los ojos de Comboni. 
Aquellos ojos me hablaron. A partir de ahí comenzó mi conversión a la 
fe y, más tarde, mi compromiso misionero. Aquí aprendí a tener una mi-
rada abierta sobre el mundo, sobre las situaciones de la humanidad. Hoy 
me siento laica comboniana y, junto con otros, trabajamos para dar aún 
más consistencia y organización a nuestro ser laicos combonianos». 
Este fue uno de los testimonios escuchados el domingo 14 de abril de 
2024, durante la Fiesta de los Amigos Combonianos en Padua. Es una 
fiesta anual, cada vez más concurrida, que, como un río, reúne diferentes 
corrientes, bellas y vivas, que dan frescura al carisma comboniano. Se 
reunieron - algunos después de años - hermanos que han hecho 



6 

 

opciones de vida diferentes, personas que han vivido años de formación 
comboniana, tanto en seminarios como en cursos de animación juvenil 
(GIM), voluntarios, colaboradores, vecinos, frecuentadores de nuestra 
casa y del santuario de San José. 
El resultado fue una jornada llena de recuerdos, emociones, historias de 
actividades pasadas y en curso, e información sobre la actualidad com-
boniana. No faltaron la oración y el agradecimiento mutuo. Se recordó 
con sincero afecto a las personas “combonianas de corazón” que han 
fallecido. Uno de ellos citó una frase que repetía a menudo: «Me llamarán 
ex sacerdote, ex cura, ex profesor... Pero nunca podrán decir de mí ex 
comboniano». 
El P. Giuseppe Caramazza presentó algunas estadísticas sobre los mi-
sioneros combonianos y el cambio que se está produciendo hoy, gracias 
al número cada vez mayor de hermanos procedentes de países africa-
nos. Comentó algunos compromisos combonianos en la misión: la Co-
munidad de Açailandia (Brasil) y su atención a la Creación, particular-
mente amenazada en Amazonia; el compromiso por el desarrollo de la 
lengua gumuz del P. Marco Innocenti, comprometido en Etiopía; la ac-
ción social para la redención de los "niños de la calle" en Kenia, llevada 
a cabo por el P. Maurizio Binaghi. 
El padre Giuseppe presentó también la asombrosa realidad del Tangaza 
University College de Nairobi, Kenia, en particular el Instituto para la 
Transformación Social (IST, por sus siglas en inglés), creado en 1994 
por el padre comboniano Francesco Pierli como centro de innovación y 
excelencia para futuros líderes, en la práctica de la transformación social 
a través de los programas académicos y profesionales que ofrece el Ins-
tituto. Dijo el Padre Giuseppe: "Estas diversas actividades se presentan 
como “sociales”; son, en realidad, misión evangelizadora”, porque son 
verdadero testimonio de caridad hacia los últimos, los pobres, aquellos a 
los que Dios prefiere y para los que el Señor Jesús ha sido enviado”. 
El P. Eliseo Tacchella, coordinador de los Laicos Combonianos en Italia, 
ha recordado las convicciones que San Daniel Comboni tenía respecto 
a los laicos y la confianza que él ponía en su actividad misionera. 
A continuación, pidió algunos testimonios a los laicos combonianos de 
Padua. Siguió un rico compartir sobre la relación personal con Daniel 
Comboni y con los combonianos encontrados en diversas circunstancias, 
particularmente en la comunidad de Padua. Se habló de los "caminos 
GIM", de los "campos de misión", de las actividades de animación misio-
nera, de la catequesis en la parroquia, de las acciones y veladas de sen-
sibilización sobre las migraciones, la ecología, los derechos humanos, la 
atención a los más pobres... Los testimonios sobre el cambio de vida 
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personal que se produjo tras el contacto con Comboni fueron muy senti-
dos. 
El ambiente del encuentro se correspondía bien con el espléndido día 
soleado. Se respiraba un aire de fiesta, alegría, fraternidad, misión y es-
píritu comboniano. 
La celebración eucarística - con lecturas bíblicas que nos invitaban a ser 
testigos de Jesús Resucitado - y el almuerzo juntos expresaron y conso-
lidaron la alegre familiaridad que acompaña siempre el compromiso mi-
sionero de tantos amigos combonianos. (Padre Gaetano Montresor, 
mccj) 
 

KENYA 
 
Dos nuevos sacerdotes combonianos 
Dos misioneros combonianos, Joshua Mutinda Musyoki y Jacob Nzomo 
Muia, fueron ordenados sacerdotes de manos de Mons. Paul Kariuki 
Njiru, obispo de la recién creada diócesis de Wote, erigida en julio de 
2023 en el condado de Makueni, en la iglesia de Nuestra Señora de la 
Anunciación, parroquia de Kiongwani, el 13 de abril. 
En su homilía, el obispo Njiru expresó su agradecimiento a Dios por el 
don del sacerdocio en la Iglesia y animó al padre Joshua y al padre Jacob 
a ser hombres de oración, obedientes, aceptando cada compromiso que 
se les asigne como una oportunidad de servir a Dios en su pueblo. El 
obispo también instó a los fieles presentes a ayudar a los sacerdotes en 
su ministerio: "Vuestro papel no es dificultar el ministerio de vuestros sa-
cerdotes, sino ser ingeniosos y ayudarles a llevar a cabo su servicio con 
eficacia". 
La celebración atrajo a una gran multitud de cristianos, algunos proce-
dentes de la parroquia de la Santa Cruz de Kacheliba, diócesis de Kitale, 
donde el padre Jacob sirvió durante más de un año como diácono. Una 
segunda delegación de cristianos procedía de la cuasi-parroquia de Ran-
kau, diócesis de Ngong, donde el padre Joshua pasó varios meses ejer-
ciendo de diácono. También asistieron algunas personalidades políticas 
de los condados de Pokot Occidental y Makueni. 
Los feligreses de Kiongwani acogieron con júbilo la ocasión de la orde-
nación, considerándola un verdadero don de Dios y una invitación a pro-
fundizar en su fe. Muchos de los presentes dirigieron elogiosas palabras 
a los misioneros combonianos, recordando con gratitud el hecho de que 
su parroquia fue iniciada por los combonianos a principios de los años 
noventa. 
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Durante la celebración, el P. Andrew Wanjohi, superior provincial, anun-
ció que el P. Joshua ha sido destinado a la provincia de Egipto/Sudán, 
mientras que el P. Jacob ha sido destinado a Kacheliba, donde conti-
nuará su servicio misionero, ahora como sacerdote. (Padre Andrew Wan-
johi, mccj) 

 
MÉXICO 

 
Seminario de Sahuayo – 70 años de la colocación de la primera piedra 

El 20 de abril de 1954 se colocó la primera piedra y comenzó oficialmente 
la construcción del seminario. Los archivos históricos (Boletín de la Con-
gregación nº 43, de abril de 1955, y nº 45, de enero de 1956) recogen la 
documentación de aquel día extraordinario, con la descripción detallada 
del acontecimiento y el testimonio conmovedor de la participación y ge-
nerosidad del pueblo de Sahuayo. 
A las diez de la mañana llegó para la bendición el obispo de Zamora, 
Monseñor José Anaya Diez de Bonilla, quien fue recibido por el párroco, 
Padre Felipe Villaseñor, y por el Padre Amedeo Ziller, representante del 
Instituto. En presencia de numerosas autoridades eclesiásticas y civiles 
y de una multitud de fieles, el obispo bendijo la primera piedra y firmó el 
pergamino que luego se colocó bajo la piedra, en recuerdo de ese día. 
Las excavaciones habían comenzado el primer miércoles de febrero de 
1954, porque el seminario estaba dedicado a San José y esperaban su 
protección, que no faltó en absoluto: un año después, el primer grupo de 
aspirantes se alojaba en el seminario. 
También en la crónica de aquellos años, el pueblo contribuyó enorme-
mente a la construcción del seminario. Los padres que siguieron la obra 
pudieron contar muchos episodios conmovedores, sobre todo de perso-
nas de las clases pobres y medias; cada uno ofrecía generosamente lo 
que podía dar -dinero, joyas, materiales de construcción, su propio tra-
bajo gratuito-, dando testimonio de lo mucho que cada uno de ellos con-
sideraba siempre el seminario como cosa propia. 
 

PERÚ 
 
Asamblea Continental de la Formación América/Asia 
La Asamblea Continental de Formación de América/Asia tuvo lugar del 
15 al 21 de abril de 2024 en Lima, Perú. El evento fue organizado por el 
Padre José de Jesús Villaseñor Gálvez, Secretario General para la For-
mación, y el Padre Elias Sindjalim Essognimam, Asistente General 
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encargado del sector, y fue un momento de profunda fraternidad, diálogo 
y crecimiento mutuo. 
La asamblea se abrió con una celebración eucarística presidida por 
Mons. Juan José Salaverry, OP, obispo auxiliar de Lima y responsable 
de la vida religiosa a nivel de la Conferencia Episcopal Nacional. 
Durante la asamblea hubo un valioso intercambio de experiencias y re-
flexiones, en el que se destacó la importancia de la formación perma-
nente en nuestra vida, particularmente para los hermanos encargados 
de acompañar a los jóvenes. Se prestó especial atención al papel de los 
jóvenes en nuestro camino de servicio y compromiso, reconociendo su 
vitalidad y potencial para enriquecer nuestras comunidades. 
Esta puesta en común fue una oportunidad única para conocer y com-
prender mejor las realidades y los retos a los que nos enfrentamos en las 
distintas circunscripciones en el ámbito de las vocaciones y la formación, 
y para estrechar los lazos de colaboración y solidaridad entre nosotros. 
Agradecemos sinceramente a todos los participantes su compromiso y 
su contribución para que haya sido una experiencia enriquecedora. 
Que la fraternidad, el entusiasmo y el espíritu misionero continúen 
guiando nuestros pasos en el camino de la formación y la misión. (Padre 
Nelson Mitchell, mccj) 
 

PORTUGAL 
 
Fiesta de los familiares en Maia 
El pasado 7 de abril, domingo in albis, los familiares de los Misioneros 
Combonianos portugueses se reunieron en la Casa comboniana de Maia 
para el tradicional encuentro anual. Después de la bienvenida, el P. José 
Júlio Martins habló sobre su trabajo misionero en Mozambique, donde 
llegó por primera vez en 1984. Durante estos años, sirvió en las diócesis 
de Tete, Maputo y Nampula. 
En Tete, se dedicó a ayudar a los necesitados, en un momento en que 
el gobierno comunista-leninista no permitía ninguna actividad religiosa y 
la región sufría un largo periodo de sequía. En Maputo, pudo llevar a 
cabo actividades de evangelización más libres y atentas a los valores 
religiosos, sin descuidar los aspectos sociales y culturales. Finalmente, 
en Nampula, dedicó varios años a la formación de seminaristas diocesa-
nos y de jóvenes candidatos a misioneros combonianos, tratando de po-
ner en práctica el sueño de San Daniel Comboni: "¡Salvar África con 
África!” 
La mañana terminó con la celebración de la Eucaristía presidida por el 
P. Fernando Domingues, Superior Provincial, que en su homilía recordó 
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que todo cristiano es misionero y que, animado por el Espíritu Santo, está 
llamado a testimoniar y comunicar el amor y la misericordia de Dios a los 
hermanos con los que se encuentra diariamente. 
Siguió un almuerzo fraterno. Hacia las 16.00 horas tuvimos la oración 
final. Las cerca de 120 personas presentes expresaron su satisfacción y 
la alegría de haber participado en el encuentro; y dieron gracias a Dios 
por el don de la vocación misionera compartida. 

 
SURÁFRICA 

 
Asamblea provincial 2024 
Celebrada del 22 al 26 de abril en el Centro Pastoral Maria Trost de Ly-
denburg, la asamblea provincial anual se centró en tres aspectos: la di-
námica intercultural e intergeneracional en nuestras comunidades; la re-
flexión sobre el "proyecto de fusión" (RSA, MO y MZ); y la revisión de 
nuestro Directorio Provincial. Asistieron a la asamblea, como observado-
res especiales, el Padre José Joaquim Luis Pedro, Superior Provincial 
de Mozambique, el Padre Moses Huruwella, Vice Superior Provincial de 
Malawi-Zambia, y el Padre Daniel Chisha, Consejero Provincial de Ma-
lawi-Zambia. 
El tema de las dinámicas interculturales e intergeneracionales, tratado 
en la primera mañana por el Padre José Joaquim, suscitó un animado 
debate entre los hermanos. Muchos señalaron cómo la pluralidad cultural 
de nuestras comunidades es un valor añadido para el crecimiento hu-
mano y espiritual de cada uno y, al mismo tiempo, un desafío que exige 
el compromiso de reconocer la igual dignidad de la cultura del otro, evi-
tando considerar una cultura superior a otra. 
La reflexión sobre el "proyecto de fusión" (RSA, MO y MZ) se vio facili-
tada por las respuestas al cuestionario recogidas en un documento que 
cada participante pudo consultar antes de la asamblea. Once hermanos 
consideran urgente y necesaria la fusión de las tres provincias; cinco es-
tán de acuerdo, pero opinan que se necesita más tiempo para reflexionar 
sobre ello; nueve, en cambio, están en contra de la fusión. Por lo tanto, 
se puede decir que el 64% de los hermanos de la Provincia de Sudáfrica 
están a favor de la fusión de las tres provincias. No se subestimaron al-
gunas dificultades, como la comunicación en las dos lenguas (inglés y 
portugués), pero se consideró que la fusión podría ayudar a resolver el 
problema de la falta de personal en nuestra provincia, razón por la cual 
no siempre se puede garantizar la existencia de comunidades con al me-
nos dos hermanos. 
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A continuación, la asamblea abordó la revisión del Directorio Provincial 
vigente desde 2014. Las enmiendas al texto original se debatieron y 
aprobaron con diligencia, gracias sobre todo al trabajo de los secretaria-
dos para la misión, la formación y la economía, que habían preparado 
sus propuestas con antelación. Se aprobaron varias enmiendas, entre 
ellas una relativa a la transferencia a las diócesis de parroquias bien es-
tablecidas y autosuficientes, como deseaba el antiguo Directorio. Consi-
derando la dificultad de nuestras comunidades para ser autosuficientes, 
la asamblea votó en cambio a favor de mantener parroquias económica-
mente estables. 
Las dificultades económicas también están relacionadas con el problema 
del mantenimiento de las estructuras, como algunas de nuestras comu-
nidades han destacado en sus informes. Hablamos de iglesias, capillas, 
salones parroquiales, así como, en algunos casos, de casas donde vivi-
mos, que han estado descuidadas durante mucho tiempo y ahora se en-
cuentran en estado de deterioro. Repararlas requiere recursos financie-
ros que nos cuesta encontrar y de los que las comunidades parroquiales 
a menudo no disponen. No hay soluciones fáciles al problema. Sin em-
bargo, la asamblea aceptó el llamamiento para que cada comunidad 
tenga "ojo para el mantenimiento", de modo que puedan tomarse a 
tiempo las medidas adecuadas para evitar que las estructuras se dete-
rioren. 
Mientras tanto, el camino que acaba de iniciarse hacia la unificación de 
las tres provincias es un paso concreto hacia la realización de la petición 
hecha por los tres últimos Capítulos Generales - 2009, 2015 y 2022 - y 
por la Dirección de APDESAM en 2023. Queda mucho camino por reco-
rrer y la realización del proyecto requiere el compromiso constante de las 
partes implicadas, en discernimiento y diálogo, avanzando juntos para 
llegar a consensos en los puntos fundamentales. (Padre Efrem Tresoldi, 
mccj) 
 

IN PACE CHRISTI 
 

Padre Florêncio de Souza Paz (07.11.1947 – 20.03.2024) 
«Mi opción sería unirme al grupo del ABC comboniano en São Paulo. Si 
no, aceptaría la invitación de trasladarme a la Provincia del Nordeste de 
Brasil, yendo a São Luís, en el estado de Maranhão, mi tierra natal». Esta 
es la respuesta que el Padre Florêncio envió al Provincial del Nordeste 
de Brasil, Padre Franco Masserdotti, en febrero de 1987. La invitación 
del P. Franco estaba motivada por la posibilidad «de que Florêncio vol-
viera a su tierra y por la certeza de que su preparación y experiencia 
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serían muy valiosas para contribuir a obras particularmente exigentes, 
como la de los inmensos suburbios de São Luís, confiada a los combo-
nianos, y la ayuda a los movimientos y comunidades populares de Pará-
Maranhão». 
Tras sus primeros votos, emitidos el 11 de agosto de 1974 en São José 
do Rio Preto (SP), y sus votos perpetuos el 17 de diciembre de 1977 en 
Roma, Florêncio fue ordenado sacerdote el 19 de febrero de 1978. 
Desde entonces, ha tratado de "profundizar" en su opción sacerdotal. 
En junio de 1984, pidió al Consejo Provincial un año de "ausencia de la 
comunidad", para «experimentar el trabajo pastoral y el estudio, en una 
situación favorable a una reflexión más profunda sobre mi vida de sacer-
dote comboniano. Para ello, me propongo asumir una parroquia en la 
región episcopal de Itapecerica da Serra (SP)». 
En 1985, los feligreses de Santo Antônio de Vila Iasi, en São Paulo, por 
medio de una suscripción, pidieron al superior provincial de los Combo-
nianos que permitiera al P. Florêncio permanecer un poco más en la pa-
rroquia, «para desarrollar un amplio trabajo pastoral, como vice-párroco, 
habiendo hecho una clara "opción preferencial por los pobres"'.  
Desde 1990, estuvo 28 años ausente del Instituto Comboniano, por ex-
claustración, sin ejercer el ministerio sacerdotal. Enseñó en la universi-
dad pública y defendió su tesis doctoral en Estudios Lingüísticos en la 
Universidad Federal de Minas Gerais. Ya jubilado, en 2012, trabajó du-
rante tres años como voluntario en un hospital público de cardiología, 
acogiendo a pacientes pobres de diferentes partes de Brasil. Fue profe-
sor de Filosofía en la Facultad de Derecho y Ética y de Filosofía del Len-
guaje en el Seminario Interdiocesano de Palmas, en Tocantins. 
«Durante estos años», escribe el padre Florêncio, «he pasado por perío-
dos más o menos difíciles, especialmente de soledad, aislamiento y en-
fermedad grave. He mantenido una búsqueda constante de apoyo en la 
oración personal, en la lectura y meditación de la Biblia, aunque no siem-
pre con regularidad, así como en la participación en la Eucaristía. La lle-
gada del Papa Francisco a la cabeza de la Iglesia, con sus palabras, 
gestos y actitudes, que siempre enfatizan la inclusión y la misericordia, 
ha fortalecido mi decisión personal de dirigirme a la Dirección General 
del Instituto y pedir, si es posible, mi reintegración a la comunidad, para 
volver a una vida religiosa, misionera y comunitaria, que tanto he echado 
de menos». 
Interrogado sobre su voluntad de volver a la comunidad y ejercer su mi-
nisterio sacerdotal, el padre Florêncio respondió a los miembros de la 
Dirección General con razones "sinceras y sólidas". Por lo tanto, se le 
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permitió volver al Instituto y, en julio de 2017, comenzó su reintegración 
en la comunidad comboniana. 
La primera parada de este itinerario es una comunidad de la provincia de 
Brasil. También pasa un período de reflexión en Roma. Después se tras-
lada a la Casa Provincial, en São Paulo, para su primera experiencia de 
vida comunitaria, contribuyendo al servicio del Santuario da Cruz e Re-
conciliação y a las diversas necesidades pastorales de la zona.  
El padre Florêncio fue estimado por su humildad y dedicación, espíritu 
amistoso y voluntad de ir en misión a África. En 2018, de hecho, fue a 
Chad. En 2019, sin embargo, tuvo que regresar a Brasil debido a nuevos 
problemas de salud. 
En São Paulo, colaboró en la pastoral de la región de Sapopemba y fue 
ecónomo del Seminario Teológico Comboniano. 
En agosto de 2022, el padre Florêncio sufrió un grave derrame cerebral. 
Después de pasar tres meses en el hospital de São Paulo, fue trasladado 
a São José do Rio Preto (SP), a la Casa Comboniana para ancianos y 
enfermos combonianos. Se recuperaba poco a poco y su salud iba me-
jorando, cuando una neumonía y problemas renales determinaron su in-
greso en el hospital Santa Casa de Misericordia, donde terminó su vida 
terrena el 20 de marzo de 2024. (Padre Enzo Santangelo, mccj) 
 
Padre Lodovico Bonomi (10.10.1939 – 14.04.2024) 
«Declaro que, cuando el Señor me llame, deseo ser enterrado donde 
muera, en mi lugar de trabajo». Este fue el deseo expresado por el padre 
Lodovico Bonomi, ya en marzo de 1994. Después de exactamente 30 
años, fue enterrado en São José do Rio Preto, SP, donde vivió de enero 
de 1997 a diciembre de 2001 y de 2009 hasta su muerte en 2024. 
Novicio en Gozzano (1959-1961), escuela en Crema (como prefecto, 
asistiendo a cursos de teología en el seminario diocesano) y Venegono, 
tras los votos perpetuos el 9 de septiembre de 1964, fue ordenado sa-
cerdote el 26 de junio de 1965. Inteligente, dinámico, creativo y de ca-
rácter fuerte, fue nombrado inmediatamente ecónomo del Escolasticado 
de Venegono (VA). 
En diciembre de 1967 llegó por primera vez a Brasil, para hacerse cargo 
de la parroquia de Ecoporanga, en el norte del estado de Espírito Santo, 
junto con otros combonianos. 
Después de un año de trabajo en promoción vocacional (1973), en el 
seminario comboniano de Campo Erê, en el oeste del estado de Santa 
Catarina, el padre Lodovico aceptó trabajar en Rondônia, en la parroquia 
de Pimenta Bueno, que ya cuenta con 30.000 habitantes, donde "el lati-
fundio aplasta las pequeñas propiedades" y no existe ningún plan 
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gubernamental para asentar a las familias en busca de tierras y evitar 
conflictos en la ocupación de grandes áreas incultas. También están los 
indios Larga, que reclaman la zona para su propia supervivencia. Grupos 
nacionales del Sur y grandes empresas internacionales comienzan a 
crear conflictos, ocupando y explotando las tierras indígenas, robando la 
riqueza natural de la selva amazónica. Comienza así una erosión gradual 
de la cultura indígena. 
De 1979 a 1984 y de 1988 a 1996, trabajó en Porto Velho, capital de 
Rondônia. Cuando el obispo João Batista Costa renunció a la dirección 
de la diócesis en 1982, el padre Lodovico fue elegido vicario episcopal y 
se hizo cargo de la diócesis de Porto Velho hasta la llegada del nuevo 
obispo. 
En 1984, regresó a Italia, donde pasó un año en la comunidad de Mes-
sina. En el 1985, regresó a Brasil y asumió la administración de la parro-
quia de Alto Paraíso, municipio con una superficie total de 2.651 km2. 
También administró la parroquia de Jaru de 1985 a 1988. Poco después, 
volvió a la parroquia de Nossa Senhora das Graças, en Porto Velho, 
hasta 1996. 
Tras unas vacaciones en Italia, fue destinado a la comunidad de São 
José do Rio Preto. En 1998, fue nombrado superior de la comunidad y 
asumió también la dirección de la Obra Social "São Judas Tadeu". A pe-
tición del superior provincial de la época, inició la construcción de la Casa 
Comboniana (destinada a acoger a los combonianos ancianos y enfer-
mos) y más tarde la casa parroquial. 
De octubre de 2002 a finales de marzo de 2003, descansó en la casa 
provincial de São Paulo. En abril, la provincia asumió la parroquia de San 
Isidro, en Alto Alegre, diócesis de Roraima, casi en la frontera con Vene-
zuela. La elección fue motivada por el deseo de los combonianos de 
reanudar seriamente el trabajo pastoral entre los indios. El P. Lodovico y 
el P. John Clark se ofrecieron para ir allí: el primero como párroco, el 
segundo como superior de la comunidad; en 2005, se les unió el Her-
mano Antonio Marchi. En 2008, la comunidad se trasladará a Boa Vista, 
pero el padre Lodovico seguirá visitando a los indios de Alto Alegre. A 
finales de 2009, fue destinado a la comunidad de São José do Rio Preto 
(SP). Nunca más se moverá de allí. 
Dondequiera que el padre Lodovico se encontrase - al frente de parro-
quias, compartiendo la vida de diferentes comunidades o dirigiendo la 
Obra Social 'São Judas Tadeu' -, conseguía ganarse la simpatía y el res-
peto de todos. 
Por la mañana temprano, va invariablemente a la panadería a comprar 
pan y leche para los hermanos. Luego pone la mesa e intenta ayudar en 
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la cocina. De buen corazón, ayuda a los pobres, dándoles comida y di-
nero. También cría gallinas para garantizar a los hermanos un huevo 
fresco cada día. También cultiva un pequeño huerto para tener verduras 
frescas. 
Siempre presente en la oración comunitaria diaria, se preocupa de pre-
parar bien la homilía, comentando las lecturas del día. 
Con el tiempo, su salud se debilita poco a poco. Se ve obligado a some-
terse a repetidas operaciones en la garganta, luego en el fémur, que se 
rompe tras una mala caída... Lo soporta todo con santa resignación. 
Sus sufrimientos terminan el domingo 14 de abril de 2024, cuando la 
Hermana Muerte viene a buscarle, purificada, para entregarle, resuci-
tado, en los brazos de su Padre celestial. El pueblo que lo conoció, lo 
respetó y lo amó, y los pobres lo lloraron como a un padre. (Padre Enzo 
Santangelo, mccj) 
 
Hermano Romano Maran (01.08.1927 – 11.04.2024) 
Romano nació en Selvazzano, provincia de Padua, el 1 de agosto de 
1927. Creció en el seno de una familia campesina muy numerosa (con 9 
hijos) y de profunda fe. «Fue en mi casa donde aprendí a rezar y a tra-
bajar duro», es el estribillo que repetiría a lo largo de toda su vida.  
Tras terminar la escuela primaria, asistió al seminario diocesano de Pa-
dua como alumno externo. Mientras tanto, empezó a sentir el deseo de 
hacerse misionero. En el tercer año de la escuela primaria, ingresó en el 
seminario comboniano de Padua. En 1939, estuvo en el seminario com-
boniano de Brescia, para la cuarta clase del gimnasio, pero sólo perma-
neció allí cuatro meses: sus estudios eran particularmente difíciles y fue 
invitado a volver con su familia. Romano, sin embargo, no se rindió. En 
mayo de 1940, escribió al superior del seminario de Padua pidiendo ser 
aceptado como hermano coadjutor. El 1 de octubre de 1942 comienza el 
noviciado en Venegono. El 7 de octubre de 1944, emite sus primeros 
votos religiosos. 
Todavía hay guerra en Europa y las salidas para las misiones están blo-
queadas. Tras algunos destinos en Italia, el Hermano Romano recibe en 
junio de 1947 la carta que le envía a Sudán. El 7 de octubre de 1950 
emite los votos perpetuos. En 1957 fue destinado a la circunscripción de 
Bahr-el-Gebel, en la misión de Juba, encargado de la procura. En 1960, 
se convirtió también en profesor de catecismo e instrucción religiosa en 
las escuelas de la zona. En marzo de 1961, estuvo en la misión de Tali. 
Tras la expulsión de los misioneros de Sudán, regresó a Italia, a Verona, 
a la Curia General, como responsable de la Administración General. En 
marzo de 1965, cuando la Curia se trasladó a Roma, el Hermano 
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Romano se trasladó también a la capital, donde permaneció hasta finales 
de junio de 1966. 
Mientras tanto, recibió un nuevo destino: la Región de Gulu, que com-
prendía todas las misiones de Uganda. Antes de finalizar el año, ya tra-
baja en la comunidad de Kampala, como encargado de la casa. No se 
queda mucho tiempo, porque le requieren en el norte del país, en la mi-
sión de Aliwang, no lejos de Lira, como encargado de casa y parroquia. 
En 1969 está en la misión de Aboke, en la recién erigida diócesis de Lira, 
donde surgen nuevas parroquias que necesitan su presencia. En 1971 
está en Iceme, misión recién abierta donde hay que construir las estruc-
turas necesarias. En 1973 es llamado a Teboke, otra nueva misión por 
crear. En 1976 se traslada al Nilo Occidental, a la misión de Maracha, 
diócesis de Arua; desde aquí se ocupa también de la cercana misión de 
Olovo, donde urgen trabajos de mantenimiento. A principios de 1979, el 
Hermano Romano se encuentra de vacaciones en Italia. A su regreso, le 
ofrecen un traslado temporal a la nueva misión de Obongi, en el Nilo 
Blanco, a 100 km al noreste de Arua, donde está solo el P. Silvio Serri. 
El Hermano Romano sabe lo que le espera - no hay casi nada de lo que 
partir - pero acepta. En Obongi, el Hermano Romano vive la trágica 
muerte del Padre Serri, que relata detalladamente en una larga carta al 
nuevo Superior General, el Padre Salvatore Calvia, fechada el 14 de abril 
de 1979, al final de la cual expresa su deseo de permanecer en Odongi: 
«No tengo intención de retirarme de mi puesto, a pesar de la conmoción 
que he sufrido y que ha sido verdaderamente tremenda... Será un testi-
monio más reconfortante para nuestros cristianos, que podrán ver que, 
a pesar de los sufrimientos, queremos -contra todos y contra todo- de-
mostrar nuestra constancia por el mandato divino, que debe cumplirse 
siempre hasta el final».  
Romano tarda en recuperarse, pero, mientras tanto, sigue estando dis-
ponible para cualquier servicio. En 1980 está en Lodonga. Después se 
traslada a Maracha y Minakulu durante unos meses. Esté donde esté, a 
menudo tiene que ir a la procura de Ombaci para recoger material o re-
parar su coche... Los viajes no siempre son fáciles... Tiene que tener 
cuidado con los puestos de control. Una vez, unos soldados le dieron 
una paliza y lo llevaron a la cárcel. No lo liberan hasta pasadas unas 
horas. Está disgustado, casi traumatizado, pero al día siguiente vuelve al 
coche para regresar a la misión. Tras unas vacaciones en Italia, le desti-
nan a Malawi-Zambia. En octubre de 1984, ya está en la misión de San 
Matías Mulumba, en Chipata (Zambia), abierta unos meses antes. De 
hecho, está todo por construir. Y comenta: «Es pan para mis dientes». 
En julio de 1987, fue a reabrir la misión de Chikowa; en julio de 1989, le 
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llamaron a Malawi, a la misión de Mthawira, como responsable de la 
casa. Allí permaneció hasta finales de 1994, cuando fue destinado al 
Lunzu Craft Training Centre (escuela de formación profesional), en la 
diócesis de Blantyre (Malawi), que, también gracias a él, se convirtió en 
el Comboni Technical College. Pasó los seis primeros meses de 2003 en 
Verona para recibir tratamiento médico. Tras recuperarse, regresó a Ma-
lawi. Ahora tiene 80 años, pero es capaz de coordinar y guiar maravillo-
samente a los trabajadores locales, como encargado de la casa. En 
2008, es llamado a la sede provincial de Lilongwe, pero al cabo de tres 
meses se ve obligado a regresar a Italia por motivos de salud. Va a Bres-
cia para reponer su salud hasta julio del 2009, cuando se retira “pensio-
nado” a Verona, en la casa Madre. En junio del 2015 es recibido en el 
Centro Hermano Alfredo Fiorini en Castel d’Azzano (Verona), su última 
etapa. Aquí festeja su cumpleaños número cien. El Hermano Romano 
muere durante el sueño el 11 de abril del 2024, sin sufrir, pocas horas 
después de haber recibido la Eucaristía. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
Padre Armando Agostini (18.03.1940 – 12.03.2024)  
Armando nace en Rucavà di Colle Santa Lucia, provincia de Belluno, el 
18 de marzo de 1940. Es el primero de seis hijos; el cuarto es Sisto, 
nacido en 1946, que seguirá los pasos de Armando, convirtiéndose tam-
bién en misionero comboniano. 
Armando asistió a la escuela primaria en su pueblo natal. En octubre de 
1952 ingresó en la Escuela Apostólica Comboniana de Padua, donde 
frecuentó la escuela media y superior, coronando sus cinco años con el 
examen de Estado en el liceo-gimnasio "Barbarigo" en 1957. Posterior-
mente, cursó el bachillerato en el seminario de Carraia (Lucca), que ter-
minó en junio de 1960. 
En septiembre del mismo año, estuvo en Monroe, Michigan (EUA), para 
el noviciado y los primeros cursos de filosofía. El 15 de agosto de 1962 
emitió los primeros votos religiosos y se trasladó al escolasticado de San 
Diego (California) para cursar los dos primeros años de teología. En 1964 
volvió a Italia, a la Casa Madre de Verona, para el tercer y cuarto curso 
de teología. El 9 de septiembre de 1965 emite la profesión religiosa per-
petua. El 26 de junio, es ordenado sacerdote en la parroquia de Colle 
Santa Lucia, de manos del obispo de Belluno-Feltre, Mons. Gioacchino 
Muccin. 
El padre Armando fue destinado inmediatamente a Uganda. En agosto 
de 1966, fue destinado a la misión de Moyo, en la entonces "región de 
Arua", como vice párroco y profesor de la escuela superior. El 11 de di-
ciembre de 1969, regresa a Italia para pasar tres meses de vacaciones, 
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prometiendo al director de la Senior School que volverá para el comienzo 
del segundo trimestre. Pero el padre Armando está cansado y agotado y 
necesita mucho descanso. Está impaciente por volver según su promesa 
al director, pero su salud y otros problemas menores que no se han acla-
rado del todo aconsejan esperar. Por fin, a mediados de diciembre del 
año siguiente, está de vuelta en Uganda, en Lira, en la catedral, como 
capellán de la escuela secundaria de la diócesis.  
Seis meses más tarde, sin embargo, se ve obligado a regresar de nuevo 
a Italia por problemas de salud. Acepta el humilde puesto de portero en 
la Casa Generalicia de Roma. Allí permanece hasta julio de 1971, 
cuando regresa a Uganda, destinado a la parroquia de Adjumani, dióce-
sis de Arua. Poco después, regresa a Moyo, a su querida Senior School. 
Cuando habla en público, el padre Armando es muy franco, hasta el 
punto de ser crítico con los gobernantes. Así, en octubre de 1976, es 
expulsado de Uganda por haber «empleado tonos ofensivos hacia la na-
ción». El padre Tarcisio Agostoni le expresa su solidaridad y la certeza 
de su inocencia. Mientras tanto, el Padre Tonino Pasolini, Superior Pro-
vincial de Italia, ya se ha puesto en contacto con el Padre Armando sobre 
la posibilidad de una estancia en Italia, obteniendo su consenso. 
Desde enero de 1977, el padre Armando vive en la comunidad de Pe-
saro, encargado de la animación misionera. Después de unos meses, se 
traslada a Verona, a la Casa Madre, como administrador de las revistas. 
En julio de 1980, es destinado a Malawi. Parte lleno de entusiasmo para 
su nueva misión. Se instala en Lirangwe, sede de la Delegación, para 
estudiar la lengua. Poco después, se ve afectado por una terrible malaria 
y se ve obligado a regresar a Italia.  
Participa en el curso de renovación en Roma, en la Curia. Escribe una 
carta al padre Calvia: «Lamento que se haya sentido decepcionado por 
el hecho de que volví tan pronto de Malawi. Aparte de la terrible malaria 
que contraje, no pude aprender chichewa, y el inglés era prácticamente 
inútil. Además, volví a tener una situación un poco anormal, con claros 
síntomas de crisis nerviosa. Ya he tenido dos, y no quiero tener una ter-
cera... Volvería directamente a los Madi de Uganda, a Moyo... si los su-
periores y el gobierno ugandés me quisieran, pero lo dudo... Dígame us-
ted adónde debo ir, y yo iré». El padre Armando es destinado a la Curia 
General para los trabajos de la Secretaría General. Llega inmediata-
mente a Roma y se lanza con entusiasmo a su nuevo destino. 
Desempeña este servicio hasta junio de 1987, cuando es destinado de 
nuevo a Malawi. Allí va inmediatamente, pero es otra dolorosa decep-
ción. En 1988, regresa a Italia, destinado a la Casa de Reposo de Por-
denone, como ecónomo de la comunidad. Permanece allí hasta 1996, 
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cuando la comunidad de Pordenone se traslada a la cercana Cordenons, 
destinada a la pastoral misionera y a la animación. 
En julio de 2006 fue destinado a la comunidad de Trento, como ecónomo 
y ministerio en la rectoría. Ya es seguro que nunca más podrá ser desti-
nado a una misión fuera de Italia. En 2017, se "retira" a la Casa Madre 
de Verona. A finales de febrero de 2024, tiene que ser hospitalizado. Po-
cos días después, recibe el alta y es trasladado al Centro "Alfredo Fiorini" 
de Castel d'Azzano. Allí pasa las dos últimas semanas de su vida. El 12 
de marzo por la noche, el padre Armando se va al cielo. El día 15 se 
celebra el funeral. Tras la ceremonia, el cuerpo es llevado al cementerio 
monumental de la ciudad, donde descansan muchos misioneros combo-
nianos. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 
 
EL PADRE: Jesús, del padre Rodríguez Pérez Pablo Simón (KE); Step-
hens, del padre Sebopela Kgomotso Ronnie (C/RSA). 
 
LA MADRE: Victoria, del obispo de Kotido, Mons. Dominic Eibu (U); Mary 
Ekutan, del padre Joseph Etabo (M). 
 
EL HERMANO: Raúl, del Hermano Dela Cruz González Santos (EC); 
Recto, del padre Moisés Estacio Dela Cruz (PCA); Macario, del Hermano 
José Godínez Pérez (M); Andrea, del padre Norberto Stonfer (EGSD). 
 
LA HERMANA: María del Refugio, del padre Gustavo Guerrero Zúñiga 
(EC); Lucia, del padre Bruno Bordonali (I); sr. Remei, del padre Isidro 
Sans Balcells (E); Maria, del padre Alois Eder (DSP); Giuseppina, del 
padre Mario Andrighetto (I). 
 
LAS SECULARES COMBONIANAS: Maria da Costa Barbosa (P); Ro-
saria Castellano (I).  
 
LAS HERMANAS COMBONIANAS: sr. Maria Tenderini; sr. M. Ema-
nuella Laner. 
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